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¿SON POSIBLES LOS SUEÑOS DEL PAPA FRANCISCO  

EN EL CHILE DE HOY? 
 

Comisión Nacional Justicia y Paz 
Diciembre de 2023 

 
 
PRESENTACIÓN 
 
En la Exhortación Apostólica “Querida Amazonia”, el Papa Francisco nos dice “Todo lo 
que la Iglesia ofrece debe encarnarse de modo original en cada lugar del mundo… Por 
ello me atrevo humildemente, en esta breve Exhortación, a expresar cuatro grandes 
sueños que la Amazonia me inspira. 
 

i. Sueño con una Amazonia que luche por los derechos de los más pobres, de 
los pueblos originarios, de los últimos, donde su voz sea escuchada y su 
dignidad sea promovida. (Lo que se ha denominado “Sueño Social”) 

ii. Sueño con una Amazonia que preserve esa riqueza cultural que la destaca, 
donde brilla de modos tan diversos la belleza humana. (Denominado 
“Sueño Cultural") 

iii. Sueño con una Amazonia que custodie celosamente la abrumadora 
hermosura natural que la engalana, la vida desbordante que llena sus ríos y 
sus selvas (“Sueño Ecológico”) 

iv. Sueño con comunidades cristianas capaces de entregarse y de encarnarse 
en la Amazonia, hasta el punto de regalar a la Iglesia nuevos rostros con 
rasgos amazónicos (“Sueño Eclesial”)”1  

 
Por otra parte, el Consejo Episcopal Latinoamericano y Caribeño -CELAM- ha definido 
sus líneas de trabajo apostólico en el marco de estos mismos sueños.  
 

	
1 Francisco, Exhortación apostólica postsinodal Querida Amazonia (2 febrero 2020), 6 
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Como Comisión Nacional de Justicia y Paz asumimos el encargo de contribuir, 
mediante el discernimiento de los signos de los tiempos, al desarrollo integral de las 
personas y la sociedad, a la luz del Evangelio y de la Doctrina Social de la Iglesia, desde 
nuestra identidad laical.  
 
Hoy, iluminados por la Exhortación Apostólica “Querida Amazonia”, la Encíclica 
Fratelli Tutti, de S.S. Francisco sobre la fraternidad y la amistad social, y su reciente 
Exhortación Apostólica Laudate Deum, sobre la Crisis Climática, aportamos algunas 
ideas sobre cómo podríamos encarnar el sueño social, el sueño ecológico y el sueño 
cultural en nuestra realidad actual.    
 
En este tiempo de conmemoración de los 50 años del golpe militar, hemos revisado y 
reconocido nuestra historia, hemos recordado situaciones de profundo dolor y 
desencuentro. También hemos revalorado las grandes experiencias de humanidad 
vividas, la solidaridad, las comunidades activas, los importantes avances económicos 
y sociales y los deseos de construir un mejor país.  
 
Los recientes juegos panamericanos nos mostraron un país diverso, unido en torno a 
objetivos comunes. Fueron años de esfuerzos compartidos desde diferentes 
gobiernos y diferentes sectores de la sociedad para preparar la infraestructura 
adecuada para los eventos. Miles de jóvenes, hombres y mujeres, se prepararon con 
sacrificio, perseverancia y entusiasmo para lograr sus sueños. La multiculturalidad 
creciente nos dio beneficios. La unidad nos hizo bien, los logros compartidos y el 
trabajo bien hecho dio sus frutos.   
 
Tenemos una gran oportunidad para salir a construir un futuro para Chile, impulsados 
por los sueños de Querida Amazonia, con los caminos de diálogo enseñados por 
Fratelli Tutti y los desafíos de Laudate Deum. 
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SUEÑO SOCIAL 
 

1. Una oportunidad histórica para Chile 
 

Los chilenos y chilenas enfrentamos una oportunidad histórica para salir a construir 
un futuro diferente.  
En este tiempo de conmemoración de los 50 años del golpe militar, hemos revisado y 
reconocido nuestra historia, hemos recordado situaciones de profundo dolor y 
desencuentro. También hemos revalorado las grandes experiencias de humanidad 
vividas, la solidaridad, las comunidades activas, los importantes avances económicos 
y sociales y los deseos de construir un mejor país. 
 
Los hermanos y hermanas migrantes nos aportan nuevas miradas y formas de 
relacionarnos, enriqueciéndonos en la diversidad.  
 
Existen otros espacios -los culturales, deportivos, de solidaridad- que nos hacen 
mirarnos de otra manera y hacen posible extraer de allí una energía que unifica y nutre 
nuestra forma de relacionarnos. 
 
“Hermanos todos”, «Fratelli Tutti», era la manera para dirigirse a todos los hermanos y 
las hermanas y proponerles una forma de vida con sabor a Evangelio.  
 
 

2. El sueño social de la fraternidad 
 
El Papa Francisco en su mencionada encíclica nos hace una llamada a salir de nuestra 
zona de confort y abrazar el sueño social de la fraternidad. Es una invitación para 
aprender a vivir en un mundo global, una fraternidad abierta. Frente a diversas formas 
de eliminar o de ignorar a otros, nos invita a re-plantearnos la idea del “Otro” para que 
seamos capaces de reaccionar con un nuevo sueño de fraternidad y de amistad social 
que no se quede en las palabras. 
 
Nos dice el Papa que la vida es el arte del encuentro, nos invita a construir un estilo de 
vida tendiente a conformar un poliedro que tiene múltiples facetas, muchísimos lados, 
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pero todos formando una unidad cargada de matices… el poliedro representa una 
sociedad donde las diferencias conviven complementándose, enriqueciéndose e 
iluminándose recíprocamente.   
 
Nos invita a re-plantearnos la idea del “otro” como una vivencia, invitándonos a 
cultivar cuatro conductas que se nos proponen como tarea en la encíclica: 
 
• Recuperar la amabilidad 
• No perder la capacidad de escucha 
• Estar dispuestos a encuentros reales 
• Creer que la esperanza es audaz. 
 
Con estas conductas invitamos a contemplar la realidad de nuestro país hoy. 
 
 

3. Obstáculos al desarrollo de la fraternidad universal.  
 
Los obispos de Chile nos invitaron el 27 de julio a “Mirar juntos al pasado para un futuro 
más compartido. El 11 de septiembre de 1973 constituye un momento doloroso y 
dramático de nuestra historia. Actualmente hay en Chile una polarización, no solo 
frente a nuestro presente, sino también respecto al pasado reciente”2. 
 
En este contexto, señalan, “queremos expresar, una vez más, una palabra de 
solidaridad a todos quienes han sufrido y sufren a causa de la violencia y atropello a 
sus derechos humanos”3. 
 
No estamos ajenos a esta realidad tan dolorosa. Entre los miembros de nuestra 
Comisión existen familiares de desaparecidos y, por la lealtad que exige el Evangelio y 
la misión encomendada, no podemos permanecer sordos a ese grito de súplica para 
que aquellos que tengan información, ayuden a encontrar a los que desaparecieron 

	
2 Mensaje de los Obispos de la Conferencia Episcopal de Chile “Felices los que trabajan por la paz”: a 
50 años del Golpe de Estado (27 julio 2023) 
3 Ibid., 1 
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como producto de la violencia. Valoramos, especialmente, la iniciativa del Gobierno 
de realizar el Plan Nacional de Búsqueda de Personas Desaparecidos en Dictadura. 
 
La democracia chilena se desconsolida por la polarización, la crisis de las 
instituciones y por aquellos que la instrumentalizan para su propio beneficio. Minorías 
violentistas que debilitan el orden público y ponen en jaque la seguridad de los 
ciudadanos. Surgen múltiples políticas identitarias excluyentes de los que no piensan 
igual a ellos y que privilegian sus propios beneficios e intereses, desconociendo el bien 
común y el ideal de la nación o patria.    
 
Se dispersan las comunidades, surgen minorías organizadas que excluyen y cancelan 
al que es diferente, levantando múltiples causas de toda índole que favorecen a 
minorías iluminadas y poderes fácticos, donde se esconden la corrupción, el 
narcotráfico que instrumentaliza, aprovechándose del malestar  social, aumentando 
la violencia y provocando crisis de seguridad, una pérdida de confianza en la política y 
un aumento del desinterés por el bien común.   
 
Las personas nos sentimos solas en este mundo masificado que hace prevalecer los 
intereses individuales y debilita la dimensión comunitaria; la política se vuelve cada 
vez más frágil frente a los poderes culturales y económicos transnacionales, poniendo 
fin a una conciencia histórica a través de la imposición de nuevas formas de 
colonización cultural.  
 
En este ambiente donde se manipulan las opiniones de los ciudadanos, proliferan las 
amenazas populistas de distinto signo que se arropan con estas causas identitarias. 
Estamos enfrentando nuevas formas de comunicación que alimentan ambientes 
polarizados y tóxicos que debilitan la confianza entre nosotros y en nuestras 
instituciones. Todos estamos envueltos en esto: ciudadanos, autoridades, medios 
emergentes y tradicionales. Tenemos el gran desafío de recuperar un espacio público 
veraz, plural y democrático.  
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4. Una invitación a unir Moral y Política 
 
Desde la Comisión Justicia y Paz hacemos un llamado a la revitalización de la 
auténtica política basada en valores éticos y en la promoción del bien común, 
impulsando la solidaridad y la inclusión como fundamentos para una sociedad más 
justa y fraterna. 
 
"La mejor política" aborda la importancia de una política que esté basada en el servicio 
a todos los miembros de la sociedad, especialmente a los más vulnerables. En 
momentos de crisis, como los que hemos atravesado y seguimos atravesando, se 
debe reivindicar el valor de la política como manera de entendimiento entre las 
personas. 
 
El Papa Francisco expresa su preocupación por el estado actual de la política y señala 
la necesidad de una renovación ética en este ámbito. Al tiempo que critica la 
politización de la sociedad, donde la política se convierte en una lucha de poder y se 
aleja de su verdadero propósito. La política debe estar al servicio de la paz y la justicia, 
buscando soluciones inclusivas y sostenibles a los problemas sociales y económicos.  
 
Es urgente la necesidad de superar las barreras y divisiones que separan a las 
personas para fomentar la colaboración y el respeto mutuo. 
 
 

5. La realidad de la Migración  
 
En Chile y en el mundo aún no resolvemos la cuestión de la migración. El Papa critica 
el enfoque restrictivo y excluyente de algunos países y hace un llamado a la solidaridad 
global para abordar las causas profundas de la migración y proteger los derechos 
humanos de todas las personas desplazadas. 
 
Nuestra misión como creyentes es practicar la comunión en una nueva 
multiculturalidad cuando la migración ya nos mostró los nuevos rostros de los 
chilenos. Somos testigos de una eucaristía permanente donde El pan comido es Pan 
compartido. Acoger, cuidar y asumir con gestos concretos la suerte de aquellos que 
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nos han visitado y cohabitarán nuestros territorios en el futuro. Respetando sus   
tradiciones, estilos de vida familiar, idiomas, ritmos, colores y sensibilidades 
culturales, religiosas y espirituales. Con ellos y ellas se engrandece y diversifica la 
familia chilena. Ninguna forma de exclusión y racismo es parte de nuestra propuesta 
evangélica. 
 
En nuestras ciudades y campos el bullying o acoso somete y ridiculiza a los migrantes. 
También ese fenómeno de agresión y acoso se reproduce en nuestras escuelas y 
oficinas con consecuencias lamentables para nuestra convivencia y salud mental.  
 
El Papa también critica la cultura del descarte y la exclusión social que ha surgido en 
la política, donde se relega a los más pobres y vulnerables, privándolos de su dignidad 
y derechos básicos. Cuestiona la corrupción y la falta de transparencia en las 
instituciones políticas, que erosionan la confianza de los ciudadanos en sus 
gobernantes y en el sistema democrático. 
 
Se enfatiza la importancia de la solidaridad en la política, un valor fundamental para 
construir una sociedad basada en la fraternidad y el bien común. Se insta a los líderes 
políticos a abandonar el individualismo y a trabajar juntos para abordar los desafíos 
globales, como la pobreza, la migración, el cambio climático y la injusticia social. 
 
 

6. La mirada del Buen Samaritano y su misión en el futuro de Chile 
 
Al revisar nuestra memoria histórica y prospectar el futuro de Chile con esperanza, 
invitamos, con el Papa, a una reflexión sobre la parábola del Buen Samaritano como la 
manera de encarar el malestar social y la cultura de la cancelación y del descarte que, 
a la larga, nos mantiene divididos, aislados y cada vez más infelices.  
 
Para responder a LA pregunta fundamental de la vida: ¿qué debo hacer para ser feliz? 
el evangelista recurre a la parábola y le pregunta al Maestro de la ley “¿cuál de estos 
tres te parece que actuó como prójimo del hombre que cayó en manos de los 
ladrones?” Y el Maestro de la ley le responde, “el que lo trató con misericordia”. Ante 
lo cual el Señor nos da la respuesta a la pregunta vital, “tienes que ir y hacer lo mismo”. 



	

	
8	

	

Es decir, tienes que ir y hacerte prójimo -próximo- del desconocido, de aquel respecto 
del cual hay una barrera que te separa.  
 
Es actual este llamado a superar las barreras, de todo tipo (mentales, sociales, 
económicas, ideológicas, culturales, históricas, esto es, superar los más diversos 
prejuicios y los intereses mezquinos) y aproximarse -hacerse prójimo- de los demás. 
Reconocer en el otro a un igual, igualmente digno. En definitiva, reconocer en el otro a 
un hermano, tratándolo con misericordia siguiendo el precepto de amar al prójimo 
como a ti mismo. Incluso más, amar al prójimo como Cristo nos ha amado.  
 
Como decía San Alberto Hurtado: “está muy bien no hacer el mal, pero está muy mal 
no hacer el bien4”. Esto nos conduce a salir de uno mismo, trascender, cuidarnos unos 
a otros, como lo señala la encíclica. Nos lleva a la solidaridad, virtud y principio social 
por el cual todos somos responsables de todos. Lo que en la actualidad se traduce en 
reconocer al inmigrante, al marginado, al adulto mayor, al niño que está por nacer, a 
todos, como a un prójimo.  
 
Se trata no solo de reconocerlos, sino también de amarlos. Quien no ama permanece 
en la muerte (1 Jn. 3,14). Como nuestra capacidad de amar, de perdonar, de acoger, 
de cuidar, es muy pequeña y limitada es que necesitamos la gracia santificante de 
Dios.  
 
En tiempos de cambios societales profundos, el llamado de Francisco es a ser 
misericordes y acoger en nuestra iglesia la diversidad sin exclusiones. Todos y todas 
somos iguales en dignidad por ser hijos e hijas de Dios. 
 
La Encíclica nos llama a ser constructores de un nuevo vínculo social y nos recuerda 
que la vida no es tiempo que pasa, sino tiempo de encuentro. Y agrega: “Ante tanto 
dolor, ante tanta herida, la única salida es ser como el Buen Samaritano.”5 
 
Nuestra reflexión acerca de cómo debemos actuar cada uno de nosotros ante quien -
tal como el hombre de la parábola asaltado por los ladrones- se encuentra al costado 

	
4 Tomado de https://padrealbertohurtado.cl/el-deber-de-la-caridad/ (el 10 de noviembre de 2023) 
5 Francisco, Carta Encíclica Fratelli Tutti (3 octubre 2020), 67 

https://padrealbertohurtado.cl/el-deber-de-la-caridad/
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del camino, también es aplicable a los proyectos económicos, políticos, sociales y 
religiosos ya que, como lo señala el Papa Francisco en Fratelli Tutti, la inclusión o 
exclusión de la persona que sufre al costado del camino define a esos proyectos. 
Define la legitimidad de dichos proyectos, su bondad y, en definitiva, su capacidad de 
concretar el amor al prójimo. 
 
Invitamos a pensar un concepto de desarrollo que vaya más allá del crecimiento 
económico, retomando la idea de Pablo VI sobre el “verdadero desarrollo”, que 
dignifique y reposicione de manera urgente a la persona en el corazón del modelo, en 
su dimensión física, espiritual y comunitaria, reforzando el tejido social y las 
relaciones de cooperación y asumiendo el cuidado del medio ambiente como tarea 
común. 
 
En las últimas décadas, a pesar de todas las tareas pendientes, el proyecto social, 
político y económico que adoptó Chile logró incluir, incorporar, acoger a muchas 
personas que estaban marginadas al costado del camino. Chile disminuyó su nivel de 
pobreza, pero subsisten niveles de desigualdad que nos obligan a promover el 
“verdadero desarrollo” que nos propone Pablo VI.  
 
Francisco nos invita a la ESPERANZA…  Nos dice que “la esperanza es audaz, sabe 
mirar más allá de la comodidad personal, de las pequeñas seguridades y 
compensaciones que estrechan el horizonte, para abrirse a grandes ideales que hacen 
la vida más bella y digna”6. La invitación es a que caminemos en esperanza hacia la 
construcción de una sociedad más fraterna. 
 
 

7. Caminos de Re-encuentro después de 50 años. 
 
Siguiendo al Papa Francisco, a los chilenos se nos invita al reencuentro: quienes han 
estado duramente enfrentados deben lograr conversar desde la verdad clara y 
desnuda y para ello "Será necesario ir más lejos, integrando las exigencias de verdad 

	
6 Ibid., 55 
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sobre los orígenes de esta crisis recurrente. El pueblo tiene derecho a saber lo que 
pasó".7   
 
En el Chile de hoy predomina una cultura de la cancelación de aquel cuya opinión es 
diferente a la mía.  Se lo califica de un “discurso del odio” si no es idéntico al mío. 
 
El aporte de los creyentes proviene de nuestra convicción de ser hijos de un mismo 
Padre y en consecuencia hermanos.  En este sentido el otro, es el prójimo, y un ser 
humano igual en dignidad que debe ser reconocido. 
 
Reconciliación y Perdón no significa olvido.  Al respecto Francisco nos recuerda: “No 
deben olvidarse los bombardeos de Hiroshima y Nagasaki y tantos otros horrores que 
nos avergüenzan de ser hombres. Deben ser recordados siempre sin cansarnos ni 
anestesiarnos.” En este año que conmemoramos los 50 años del Golpe de Estado es 
el momento re recordar los hechos vividos para que se avance, como lo han hecho 
otros países, en verdad, justicia, reparación y paz. 
 
Ha llegado la hora de construir una casa común, convertir nuestras vidas y nuestras 
familias en el arte del encuentro, construir un estilo de vida tendiente a conformar un 
poliedro que tiene múltiples colores y sensibilidades, pero todos formando una unidad 
con una diversidad de matices. El poliedro representa una sociedad chilena donde 
estas diferencias conviven complementándose, enriqueciéndose e iluminándose 
recíprocamente.   
 
De nosotros depende el futuro si recuperamos para nuestra Patria la amabilidad, la 
capacidad de escuchar, dispuestos a encontrarnos con nuestros prójimos reales y dar 
razones de nuestra esperanza, mediante la unión de fe y vida. 
 
 
  

	
7 Ibid., 226 
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SUEÑO CULTURAL 
 
La reflexión se centra en los ámbitos de educación, relación hombres y mujeres 
(dentro y fuera de la Iglesia) y pueblos originarios.  
 
El “Sueño Cultural” es uno de los sueños que presenta el Papa Francisco en la 
Exhortación Apostólica “Querida Amazonia”8 y como se recuerda al inicio del presente 
documento: “Todo lo que la iglesia ofrece debe encarnarse de modo original en cada 
lugar del mundo9, de manera que la Esposa de Cristo adquiera multiformes rostros que 
manifiesten mejor la inagotable riqueza de la gracia”10. Así podremos propiciar un 
desarrollo humano integral. 
 
¿Cómo podemos sumarnos al Sueño Cultural que nos propone Francisco? ¿qué 
soñamos para nuestra cultura, en la realidad en la que estamos inmersos hoy? ¿Qué 
cultura estamos habitando? ¿Qué cultura queremos tener? 
 
Con esta reflexión, quisiéramos mirar esa realidad, rescatarla y soñar una cultura en 
la que el ser humano viva en dignidad. 
 
Hoy, Chile se encuentra “formateado” por el individualismo como forma de asumirse 
en tanto seres humanos, que se expresa en diversos ámbitos de la vida cotidiana.  
 
Contamos con una infinidad de nuevas tecnologías y sistemas, destinados a fomentar 
el conocimiento, el acceso a la información y el desarrollo cultural, a facilitar la 
comunicación entre los seres humanos. Nos maravillamos de los avances y casi no 
nos damos cuenta de cómo los vamos integrando a nuestras vidas y ya no cumplen 
una función de apoyo para algunas actividades que hemos definido, sino que estamos 
en un punto en el que dependemos de ellas o estamos tan inmersos, que podríamos 

	
8 El texto surge de la reflexión de la Asamblea Especial del Sínodo de los Obispos para la región 
Panamazónica, realizada en Roma entre el 6 - 27 Octubre 2019 y, está centrado en la cultura de los 
pueblos amazónicos. 
9 Inculturación: la Iglesia en diálogo con las culturas, para interpelarlas a partir del Evangelio y dejarse 
interpelar por ellas. 
10 Francisco, Exhortación apostólica postsinodal Querida Amazonia (2 febrero 2020), 6 
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estar perdiendo nuestra capacidad crítica, nuestra capacidad de escucha de lo que 
sucede fuera de nuestro yo ensimismado. 
 
Además, con los sistemas y tecnologías de la comunicación, cuya información está 
regulada por algoritmos, cada vez nos vamos sumergiendo en un espacio en el que 
sólo caben los que coinciden con mis opiniones o modos de ver el mundo e impiden 
que podamos reconocer las miradas, formas y realidades de hermanos que opinan o 
viven diferentemente de nosotros. Esto tiene como consecuencia que se impide el 
encuentro con otros y se deja la tierra fértil para el individualismo.  
 
 

1. Redes sociales y cultura de la inmediatez 
 
Las redes sociales han pasado a estar en el centro de nuestras vidas, con sus luces, 
pero también con sus sombras, algunas muy oscuras. Son, por una parte, la 
democratización de la información, que nos permite estar todos y siempre 
conectados. A través de ellas, la persona más anónima puede conectarse 
directamente con la más conocida, entregando más poder a los ciudadanos. Pero, al 
mismo tiempo, nos pueden distanciar e incomunicar a niveles extremos si su 
utilización no se condiciona a la dignidad infinita de toda persona. El impacto mundial 
de esta hiperconectividad ha sido enorme, y nuestra Iglesia no ha sido ajena a los 
enormes desafíos que presenta.  
 
En Fratelli Tutti, el Papa Francisco aborda el tema enfatizando los riesgos que conlleva; 
expone la esencia de nuestro dilema en un mundo cada vez más dependiente de 
internet: “Hacen falta gestos físicos, expresiones del rostro, silencios, lenguaje 
corporal, y hasta el perfume, el temblor de las manos, el rubor, la transpiración, 
porque todo eso habla y forma parte de la comunicación humana. Las relaciones 
digitales, que eximen del laborioso cultivo de una amistad, de una reciprocidad 
estable, e incluso de un consenso que madura con el tiempo, tienen apariencia de 
sociabilidad. No construyen verdaderamente un “nosotros” sino que suelen disimular 
y amplificar el mismo individualismo que se expresa en la xenofobia y en el desprecio 
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de los débiles. La conexión digital no basta para tender puentes, no alcanza para unir 
a la humanidad”11.  
 
Es tan significativo el impacto de estas tecnologías en nuestra vida, que su análisis no 
puede quedar fuera de nuestro Sueño Cultural.  
 
Habla también esta encíclica de la “Ilusión de la comunicación” que generan las redes 
sociales, que terminan siendo un espacio donde “todo se convierte en una especie de 
espectáculo que puede ser espiado, vigilado, y la vida se expone a un control 
constante. En la comunicación digital se quiere mostrar todo y cada individuo se 
convierte en objeto de miradas que hurgan, desnudan y divulgan, frecuentemente de 
manera anónima. El respeto al otro se hace pedazos y, de esa manera, al mismo 
tiempo que lo desplazo, lo ignoro y lo mantengo lejos, sin pudor alguno puedo invadir 
su vida hasta el extremo”12.  
 
En un texto de Signis, que analiza esta encíclica de Francisco, se plantea de esta forma 
su llamado: “El Papa nos previene contra la información sin sabiduría, el flujo de textos 
e imágenes que se desplaza en las pantallas de los dispositivos y que, con frecuencia, 
nos anestesian contra la violencia y la guerra. Está tan arraigada la costumbre de 
presenciar la agresión digital que no somos ya sensibles a lo que en otra época era 
materia de escándalo o de horror. Tomar conciencia de estos fenómenos, estudiarlos 
y denunciarlos, es el punto de partida para edificar la cultura de una comunicación 
diferente, orientada a la paz y la verdad, que combata las noticias falsas e 
informaciones manipuladas. Una cultura del diálogo, donde la libertad no sea 
«navegar en una pantalla» sino la construcción de una sociedad abierta a la voz del 
otro, aun cuando nos contradiga o disienta”13. 
 
Nuestro país ostenta un importante, y preocupante, liderazgo en el uso de teléfonos 
inteligentes, y también se constata un uso excesivo de redes sociales en niños y 

	
11 Francisco, Carta Encíclica Fratelli Tutti (3 Octubre 2020), 43 
12 Ibid., 42 
13 Xavier Carbonell, Diócesis de Santa Clara, Cuba. Extraído de 
https://www.facebook.com/diocesisdesantaclara/posts/3316193955102643/?locale=es_LA&wtsid=rd
r_0n2bqeBgad3NHV8RO (SIGNIS Cuba) Corresponsal de SIGNIS (07 de junio de 2023) 
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adolescentes14, lo que nos lleva a considerar estos llamados del Papa como urgentes 
para avanzar en nuestro sueño cultural. Desde esta Comisión de Justicia y Paz 
llamamos a que este tema sea prioritario en la agenda de nuestra Iglesia, de los 
centros educacionales y de las políticas públicas. Por supuesto, esto no puede 
hacerse dañando la libertad de expresión, pero sí parece necesario educarla, como 
ocurre con cualquier aspecto de la libertad, y considerando que el límite de ésta será 
siempre la libertad de otro.  
 
 

2. Cambio cultural en las estructuras políticas y sociales 
 
Las organizaciones sociales y partidos políticos, quienes durante años habitaban y 
eran voz de quienes no tenían cabida para vivir en dignidad, hoy han perdido fuerza 
debido al desprestigio alcanzado, por sus faltas a la probidad, falsedades, pérdida del 
horizonte ciudadano a quienes decían representar, entre otras. Asimismo, en las 
iglesias en general, y en la católica en particular, se cometieron abusos sexuales, de 
poder y de conciencia, lo que también las llevó a un desprestigio del cual sus 
representantes eclesiales no han podido sobreponerse. Pareciera ser que 
abandonamos nuestra voz profética, el  rol de acogida, escucha y de defensa de los 
seres humanos. 
 
Por otro lado, el excesivo individualismo que hemos construido en nuestra sociedad 
ha reforzado la impotencia y el malestar de cada individuo, al constatar injusticias 
sociales, sintiéndose robados en su patrimonio. Este descontento ha modificado 
nuestra cultura, perdiendo el respeto por el otro(a), lo que se manifiesta en actitudes 

	
14 El estudio Kids Online, desarrollado por el Centro de Estudios de Políticas y Prácticas en Educación 
(CEPPE UC) de la Universidad Católica y el Centro de Investigación Avanzada en Educación (CIAE) de 
la Universidad de Chile, en colaboración con el Centro de Innovación del Ministerio de Educación y 
UNICEF. “Indaga en el acceso a Internet, encontrando que la edad promedio en que niños y niñas 
obtienen su primer teléfono móvil disminuyó de 11 años en 2016 a 8,9 años en 2022. El 87% de los 
niños, niñas y adolescentes encuestados indicó contar con teléfono celular propio con acceso a 
Internet. Asimismo, los grupos etarios que más aumentaron su acceso fueron los niños y niñas de 0 a 
5 años (quienes pasaron de 2% a 9%, entre 2016 y 2022) y de 6 a 9 años (de 30%, en 2016; a 49% en 
2022). En cuanto al acceso según nivel socioeconómico, se reduce la brecha entre el sector alto y el 
bajo, aunque ésta se mantiene: mientras el 92% de los niños y niñas accede a un celular con Internet, 
en los sectores bajo y medio estas cifras llegan a 88% y 83%, respectivamente”. Tomado de 
https://www.unicef.org/chile/comunicados-prensa 
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cotidianas como cuando se enseña que el profesor debe de estar a su servicio porque 
el alumno paga donde estudia; cuando un conductor es capaz de chocar a otro porque 
lo adelantó; o en el maltrato que se da verbal o físicamente a una persona de servicio 
(recolectores de basura, trabajadores domésticos, dependientes de una tienda, 
choferes de locomoción colectiva). Así, se va instalando el individualismo y, junto a él, 
el miedo y la desconfianza al encuentro con otros. Es clave comprometernos a retomar 
la vida en la comunidad y promoverla.  
 
 

3. ¿Cómo podemos sembrar una cultura de Paz? 
 
Solo construyendo una cultura del encuentro, del diálogo. Y para ello se hace 
necesario escucharnos genuinamente y acogernos en lo diversos que somos, para 
convivir fraternalmente, en un mundo variopinto. Entender al otro(a) es escuchar su 
historia, sus sentimientos, incluso sus rabias, y sentir sus miedos, como lo expresa 
Alfredo Zamudio de la Fundación Nansen para el Diálogo y la Paz. 
 
La paz es fruto de la justicia y nuestro Chile individualista continúa teniendo muchas 
desigualdades sociales. En este escenario, el malestar social continuará 
manifestándose. No es posible que en un país que tiene un ingreso per cápita de 
US$24.15715 haya personas que viven en campamentos, pero de acuerdo con 
información del Minvu, existen 72.31616 familias en esta condición a lo largo del país. 
A ello se suma, que no existe una educación de calidad disponible al acceso de todos 
y todas.  
Entonces, ¿cómo es posible desde la cultura, soñar con un Chile para sus habitantes? 

	
15 Proyección del FMI para el 2023 
16 De acuerdo con el catastro, el total actualizado de los campamentos a nivel nacional es de 
1.091, los que albergan a 71.961 hogares. Además, se identificaron 355 nuevos campamentos 
respecto de 2019 y 29.112 nuevos hogares. El 50% de los campamentos a nivel nacional se 
encuentran en las regiones de Valparaíso (255), Metropolitana (142) y Biobío (156). A su vez, las 
regiones que concentran el 75% de los hogares de campamentos se encuentran en la región de 
Valparaíso (18.405), seguida por la Metropolitana (13.392) y luego, Tarapacá (9.300). En cuanto a la 
aparición de nuevos asentamientos, Valparaíso lidera la lista con 71 nuevos campamentos. 
Además, según las cifras del estudio, el 36% de los habitantes de campamentos pertenecen a 
poblaciones migrantes, de las cuales el 83% de ellas vive en las regiones de Tarapacá, Antofagasta y 
Metropolitana. Esta última es la posee mayor cantidad de población migrante con un 31%. 
www.gob.cl/noticias/minvu-presenta-el-catastro-nacional-de-campamentos-2022 
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Como dice el Papa Francisco, educar es siempre un acto de esperanza17. Por este 
motivo es que vemos que una forma clave para sembrar una cultura de paz y de 
encuentro es a través de la educación, entendida de manera amplia (desde las 
familias, desde la sociedad y desde las escuelas). Poder sembrar la fraternidad, 
necesaria para relacionarnos como hermanos y también sembrar el conocimiento que 
nos permitirá desarrollarnos como personas y como país. Una nueva educación, una 
nueva forma de relacionarnos cultivada desde la infancia para un nuevo mundo, 
basado en el respeto, en el dar y recibir, en el escuchar.  
 
El país ha avanzado en forma significativa en la cobertura de la educación formal a 
todos los niveles, sin embargo, no parece existir una mejoría equivalente en la calidad 
de la educación que se entrega.  
 
Por otra parte, la inserción laboral de la mujer, un fenómeno muy positivo y necesario, 
lamentablemente, muchas veces se ha hecho a costa de los niños, que han quedado 
solos, a lo que se suma, en general, el debilitamiento de la institución familiar. Se 
requiere en esta materia un rol mucho más activo de las políticas públicas y de las 
empresas, de tal forma que contribuyan a la coparentalidad, considerando que los 
padres y madres son los primeros educadores y necesitan mayores facilidades para 
compatibilizar ese rol con sus funciones laborales.   
 
Un gran número de establecimientos de educación básica, media y superior, están en 
manos de la Iglesia Católica, lo que nos parece una oportunidad y un desafío ¿Será 
posible reinventarse, recrearse al ritmo de estos tiempos y con los valores del respeto, 
el diálogo, la solidaridad, la justicia y el amor? Quizás tanto han permeado los valores 
que sustentan la injusticia social y el individualismo en la sociedad hoy, que es hora 
de rescatar lo que nos importa: un ser humano valorado en su dignidad. Hay un gran 
trabajo que hacer con los profesores, apoderados y estudiantes. 
 
Junto a lo anterior, es clave exigir a quienes nos representan, la promulgación de leyes 
que posibiliten una educación de calidad para todos y todas. Si se quieren cambiar las 

	
17 Tomado de https://www.aciprensa.com/noticias/papa-francisco-educar-es-siempre-un-acto-de-
esperanza (07 de junio de 2023) 

https://www.aciprensa.com/noticias/papa-francisco-educar-es-siempre-un-acto-de-esperanza
https://www.aciprensa.com/noticias/papa-francisco-educar-es-siempre-un-acto-de-esperanza


	

	
17	

	

estructuras, la educación es central para la vida de un país. Un Chile culto podrá 
discriminar y decidir de manera informada lo que le conviene (a veces se evita que las 
personas sean críticas, opinen. Los chilenos y chilenas nos acostumbramos a no 
dialogar. Le tememos a confrontar ideas). Un país culto podrá enfrentar, por ejemplo, 
la inteligencia artificial, sin permitir que sea tragado por ella. Un país que promueve el 
arte, la lectura, la música, podría ser capaz de maravillarse por la belleza y 
conmoverse frente al dolor que provoca el hambre de los seres humanos o el 
calentamiento global a la Tierra. 
 
 

4. Cultura de la Paz y Pueblos Originarios 
 
Aprender de la sabiduría ancestral de los pueblos originarios18. El Papa Francisco nos 
invita a reconocer su cultura, a promoverla, “pero esto no implica colonizar 
culturalmente sino ayudar a que ella misma saque lo mejor de sí. Ese es el sentido de 
la mejor tarea educativa: cultivar sin desarraigar, hacer crecer sin debilitar la 
identidad, promover sin invadir. Así como hay potencialidades en la naturaleza que 
podrían perderse para siempre, lo mismo puede ocurrir con culturas que tienen un 
mensaje todavía no escuchado y que hoy están amenazadas más que 
nunca”19.¿Cuánto hemos aprendido de ellos sobre el cuidado de la tierra? ¿Cuánto 
hemos escuchado a Dios a través de lo que los Pueblos Originarios nos transmiten (el 
sentido materno de la Tierra, el “buen vivir”)? ¿Cuánto crédito le hemos dado a su 
sabiduría ancestral que por siempre ha estado latiendo a nuestro lado? Con la actual 
crisis climática y social, es hora de poner a la creación en el centro y escuchar, 
dejarnos interpelar ¿Podemos como Iglesia de Dios contribuir a una nueva calidad de 
vida para la tierra y todos quienes la habitamos, trenzando un vínculo cultural con la 
historia? ¿Nos dejaremos permear por nuevos saberes?  
 
Los Pueblos originarios tienen mucho que aportar a la sociedad y a la Iglesia de hoy si 
se quisieran escuchar de verdad, si se tuviera la decisión de abrirse a los cambios. 
Pareciera que (la sociedad y la Iglesia también) siempre llegan atrasadas a lo 
importante y relevante. Tenemos tanto pendiente que dialogar para cuando realmente 

	
18 Francisco, Exhortación Apostólica Querida Amazonía (2 febrero 2020), 70 
19 Ibid., 28 
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les visibilicemos como Otros seres humanos con la misma dignidad y derechos y no 
unos otros (otras) sin rostro. El testimonio de una persona mapuche nos dice  

“Sabemos de silencios contemplativos para escuchar hablar a los árboles, 
sabemos de observaciones de los cielos, de los cambios de ciclos, del lenguaje 
de los ríos… Sabemos de oración corporal al ritmo de los instrumentos del 
corazón que hacen vibrar las buenas energías. Sabemos del cuidado de las 
hierbas medicinales que curan las heridas del cuerpo y las del espíritu. 
Sabemos del rescate de las semillas que Monsanto quiere manipular 
genéticamente. Sabemos de la experiencia comunitaria solidaria, de la crianza 
compartida, de la inclusión de los ancianos, de los niños, de los jóvenes, de los 
extranjeros. Creemos en la fuerza del intercambio de productos y de economía 
solidaria tan en moda últimamente. 

 
La Iglesia tiene que sacudirse de sus estructuras de muerte e ir a su fuente 
verdadera: Jesús de Nazaret. Debe restregarse fuerte y abrazar la vida, tal como 
lo hacen muchas mujeres indígenas que son amenazadas, perseguidas e 
incluso asesinadas (disfrazando la causa como suicidio), en nuestra Abya 
Yala20. Seguramente Él sí estaría escribiendo carteles y saliendo a las calles y, 
donde fuera necesario, para salir junto a las machis (autoridades espirituales) 
y cuidadores y cuidadoras de la Madre Tierra en defensa de todos sus espacios 
que hoy son amenazados por las grandes empresas extractivistas de todo tipo 
de recursos: marítimos, mineros, hídricos, agrícolas, espaciales. ¡Sí! Jesús de 
Nazaret sería la voz de los sin voz. El Profeta que se enfrenta a los poderosos 
para proteger a los pequeños” 21. 

 
Parece urgente que, en el ámbito de la educación, se incorporen acciones de 
reconocimiento y reparación hacia el ser humano y la cultura que los pueblos 
originarios representan; que se generen condiciones para dejarnos interpelar por sus 
costumbres y por su sabiduría, de manera que los niños puedan tener oportunidad de 
un desarrollo más integral, diverso, junto con cimentar una relación de respeto y rica 

	
20 Abya Yala es el término con que los Indios Cuna (Panamá) denominan el continente americano en su 
totalidad (significa "tierra en plena madurez"), tomado el 07 de junio de 2023 de 
https://repositorio.flacsoandes.edu.ec/handle/10469/14969 
21 Jeannette Curinao Alcavil. Profesora. Integrante de la Comisión Nacional Justicia y Paz. 
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en intercambio cultural que contribuya a que esa cultura se manifieste y perviva en el 
tiempo.  
 
 

5. Hombre-mujer-familia 
 
Entre las características del mundo actual está la conciencia de que los hombres y 
mujeres tienen derecho a igual nivel de participación en el quehacer y en el decidir su 
marcha. Las mujeres están llamadas a ejercer todos los roles que quieran y puedan, 
sin estar limitadas por su sexo. Se ha hecho conciencia común, asimismo, de que no 
necesariamente el sexo (ser hombre y mujer en virtud de sus características físicas) es 
lo mismo y coincide con el género (ser hombre y mujer en virtud de la modelación que 
la cultura realiza). Esto, ciertamente, como en cualquier proceso de cambio, tiene 
exageraciones y posturas extremas, pero pasado el remezón inicial, el resultado será 
haber elevado el nivel de emancipación de las personas y haberlos hecho más plenos, 
tal como es el deseo del Señor, Creador nuestro.   
 
Por otra parte, es necesario reconocer como un hecho el cambio vivido por la familia. 
Hoy existe un mayor número de familias monoparentales. La tasa de natalidad en Chile 
es de 1,322 hijos por mujer -promedio23- y el país tiene la tasa de nacimientos fuera del 
matrimonio más alta de la OCDE (71%). ¿Qué consecuencias puede tener esto para el 
futuro de Chile? 
 
El escenario familiar en Chile es inestable y está muy presionado (se espera sea el 
cobijo y sostén físico y emocional y, que deba generar los recursos necesarios para 
poder concretarlo). De acuerdo con la Encuesta Bicentenario, ha disminuido la 
creencia de que el matrimonio es un compromiso para toda la vida (solo el 43% así lo 
cree), también el que la pareja debe permanecer unida si hay hijos (el 14% solamente 
cree que sí). La misma Encuesta plantea que un 56% está de acuerdo con que parejas 
homosexuales adopten niños y, el 66% dice que deberían poder casarse. ¿Qué pueden 
implicar para el futuro todos estos cambios?  
 

	
22 Censo 2017 
23 https://datosmacro.expansion.com 



	

	
20	

	

Como se expresaba anteriormente, aún hoy la familia y el cuidado de los hijos e hijas, 
se sostiene en gran medida sobre los hombros de las mujeres. Sin embargo, las nuevas 
generaciones han ido tomando conciencia de la corresponsabilidad parental, para el 
cuidado de los hijos. Mientras que en la Encuesta Bicentenario de 2019 el 45% 
consideraba que la familia se descuida si las mujeres tienen trabajo de tiempo 
completo, esta cifra se reduje a un 39% en 2021. Por otro lado, el gobierno actual está 
planteando políticas que apuntan a reconocer y remunerar las tareas de cuidado y, de 
esta forma, paliar la carga que recae en las mujeres. Cuidar a los seres queridos es una 
tarea de todos y es central para un presente y futuro de justicia en nuestro país. 
 
Lo que sí es claro, es que, si falta amor, no tendremos futuro. Amor, encuentro, 
fraternidad… 
 
 

6. La mujer en la Iglesia 
 
La realidad de la mujer en la Iglesia poco a poco ha ido variando, hasta el punto de 
acceder a  funciones de dirección hasta ayer radicadas exclusivamente en el 
episcopado y presbiterio. No se puede ignorar, eso sí, que la escasez de clero le ha 
otorgado a este movimiento un carácter inevitable y, con ello, también otros miembros 
de la Iglesia han ido asumiendo obligaciones como responsables parroquiales, 
funciones directivas y otras. Pero tenemos la esperanza de que, en un tiempo cercano, 
se produzca una mayor inclusión de mujeres laicas en este tipo de responsabilidades.  
Pese a que la participación femenina es inmensamente más amplia que la de los 
varones en la Iglesia, no hay duda de que en los roles de decisión la participación de la 
mujer es ampliamente menor, como se expresó en el documento del Sínodo de 
octubre pasado.   
  
Es necesario tener presente que, a diferencia de lo que comúnmente se piensa, las 
religiosas son laicas, no forman parte de la jerarquía. 
 
En las últimas orientaciones pastorales del episcopado chileno se dan señales de 
cambio. Se indica que se buscará “promover la integración y corresponsabilidad de la 
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mujer en la gestión pastoral y en las instancias en que se toman decisiones24”. Ello es, 
sin duda, un gran avance que se deberá materializar en hechos concretos que 
permitan concretar el Sueño Cultural.   
 
 
  

	
24  Orientaciones Pastorales 2023-2026 CECH, n°57 
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SUEÑO ECOLÓGICO 
 

1. Introducción 
 
Se ha ocupado la metodología utilizada por la Doctrina Social de la Iglesia del “Ver, 
Juzgar, Actuar”, por cuanto nos permite adentrarnos en el sueño ecológico, a partir de 
descubrir qué se nos está mostrando de la realidad, a la luz del Evangelio (ver con 
atención la realidad), para luego valorarla, analizarla, interpretarla y, finalmente, poder 
plantearnos las acciones necesarias para cuidar y ayudar a construir el Reino.  
 
 

2. Ecología, desarrollo y cuidado de la Casa Común (“VER”) 
 

2.1. La crisis ecológica actual   
 
La crisis climática es una llamada de alerta que nos exige tomar acciones inmediatas 
para frenar un fenómeno que está destruyendo la Casa Común. En todo el mundo 
estamos presenciando los efectos devastadores del cambio climático: el aumento de 
las temperaturas, los fenómenos meteorológicos extremos, la pérdida de 
biodiversidad y el deterioro de los ecosistemas.  
 
El aumento de las temperaturas es la causa directa de la degradación ambiental, las 
condiciones meteorológicas extremas, la inseguridad alimentaria e hídrica y la 
disrupción económica. Sube el nivel del mar, se derrite el Ártico y la Antártica, mueren 
los arrecifes de coral, se acidifican los océanos y arden los bosques. 
 
El informe “Frentes de deforestación; causas y respuestas en un mundo cambiante” 
de 2021, determina que, en los últimos 13 años, más de 43 millones de hectáreas de 
bosques han sido devastadas. (World Wildlife Fund, 2021). La UNESCO indica que 
cerca de una quinta parte (1,200 millones) de la población mundial habita en áreas que 
enfrentan escasez de agua, y otro cuarto de la población mundial (1,600 millones) 
enfrenta recortes en el suministro de agua debido a que carecen de la infraestructura 
necesaria para tomar agua de los ríos y acuíferos.  
 
A esto se suma que, según Naciones Unidas, para el año 2050 la población mundial 
aumentará en 2000 millones de personas, pero solo 9 países concentrarán más de la 
mitad de este crecimiento proyectado y muchas de las poblaciones de más rápido 
crecimiento se encuentran en los países más pobres del mundo.  
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La necesidad de repensar la manera que tenemos de relacionarnos con nuestro 
planeta se hace obligatoria. El Climate clock, un reloj que cuenta regresivamente la 
ventana de tiempo crítica para alcanzar cero emisiones de gases invernadero, nos 
alerta que solo nos quedan 6 años y 49 días antes de destruir el planeta por completo 
(ClimateClock, 2023). 
 
 

2.2. Dios nos creó a su imagen y semejanza. ¿Cómo hemos administrado sus 
bienes? 

 
El Génesis presenta el sentido de Dios en su Creación, que culmina con la creación 
del hombre y la mujer a su imagen y semejanza. En ella, todos sus elementos entran 
en íntima relación, son inseparables y se deben tener cuidado mutuo.  
 
Complementando lo anterior, en Laudato Deum, el Papa Francisco escribe: “La Biblia 
narra que «Dios miró todo lo que había hecho, y vio que era muy bueno» ( Gn 1,31). De 
Él es «la tierra y todo lo que hay en ella» ( Dt 10,14). Por eso Él nos dice: «La tierra no 
podrá venderse definitivamente, porque la tierra es mía, y ustedes son para mí como 
extranjeros y huéspedes» ( Lv 25,23). Entonces, «esta responsabilidad ante una tierra 
que es de Dios implica que el ser humano, dotado de inteligencia, respete las leyes de 
la naturaleza y los delicados equilibrios entre los seres de este mundo»." [36]25 
 
En el mundo moderno, a través principalmente de la tecnología, se ha provocado el 
gemido de la madre tierra y que también se une al gemido de los más abandonados26. 
La razón es que hemos maltratado la casa común, especialmente en estos últimos 
años27. Nos hemos olvidado del respeto por la naturaleza y por los más desprotegidos. 
“Liberar a los demás de sus esclavitudes implica ciertamente cuidar su ambiente y 
defenderlo”28. 
 
 

2.3. La reivindicación del desarrollo “humano” 
 
A partir de haber sido creados a imagen y semejanza de Dios es importante plantear 
una idea de bienestar que se vaya ampliando progresivamente a un entendimiento de 

	
25 Francisco, Exhortación Apostólica Laudato Deum (4 octubre 2023), 62 
26 Francisco, Carta Encíclica Laudato Sí (24 mayo 2015), 53 
27 Ídem.  
28 Francisco, Exhortación apostólica postsinodal Querida Amazonia (2 febrero 2020), 41 
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todas las dimensiones del ser humano (carácter integral), pero reconociendo también 
su carácter “divino” (carácter holístico).  
 
Como lo señala Lussi (2018), “la visión del ser humano como imagen de Dios, abierta 
y creada para la comunión, pone la categoría de la relación y la dimensión interactiva 
de la persona humana como primordial para entender que el desarrollo puede ser 
transformador, pues todos los sujetos son partes integrantes del proceso, lo 
determinan y son al mismo tiempo determinados por la participación que viven y 
puede ser integral, pues todas las dimensiones de la vida y de la realidad están 
implicadas”29. Con esto, se pone el énfasis también en la importancia de salir de una 
idea individual del bienestar/desarrollo, ya que todo desarrollo es –a la vez- individual 
y colectivo, y que dado esto último, hay un vínculo insoslayable con los valores de 
justicia social y solidaridad. En este sentido, la persona humana es la clave de un 
desarrollo "transformador", es decir, donde todos los sujetos son parte importante del 
proceso, y precisamente, al salir de la idea individual del bienestar y comprender que 
es individual y colectivo al mismo tiempo, se entiende su integralidad.  
 
De acuerdo con lo planteado en la Doctrina Social de la Iglesia la sociedad asegura la 
justicia social cuando realiza las condiciones que permiten a las asociaciones y a cada 
uno conseguir lo que les es debido según su naturaleza y su vocación. El Desarrollo 
Humano Integral no es otra cosa que no perder de vista que el desarrollo: i) Es siempre 
humano, es decir, dado que ha sido creado “a imagen y semejanza” de Dios, cualquier 
idea de bienestar no puede perder el foco en la persona (perspectiva antropológica); y 
ii) Exige ser integral, es decir, se plantea desde todas las dimensiones del ser humano 
(en tanto individualidad) y de la sociedad en su conjunto (en tanto colectivo). 
 
 

2.4. El Destino Universal de los Bienes: clave de una conversión ecológica  
 
La comprensión del Destino Universal de los Bienes implica, necesariamente, 3 
movimientos relevantes: 
 
Reconciliarse con la creación emprendiendo acciones de sanación. Como Iglesia 
tenemos el desafío de infundir a los creyentes o no creyentes del mundo un amor por 
la creación y hacer que nuestro ambiente se asemeje a la idea de un jardín del edén, 
teniendo presente que los más graves efectos de todas las agresiones ambientales los 

	
29 Lussi, C. (2018) Una mirada teológica al desarrollo humano integral. Centro Scalabriniano de Etudos 
Migratórios (CSEM). P.4 
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sufre la gente más pobre. Esto significa recuperar la diversidad perdida y recuperar la 
armonía, como Francisco de Asís, que propone una auténtica sanación de aquella 
ruptura inicial.  
 
Velar por el cumplimiento del principio de la subordinación de la propiedad 
privada al Destino Universal de los Bienes. Es necesario insistir por el respeto a la 
función social de la propiedad a través de la catequesis y en la enseñanza formal a 
todos los niveles. El derecho universal a su uso es una «regla de oro» del 
comportamiento social y el «primer principio de todo el ordenamiento ético-social. 
San Juan Pablo II recordó con mucho énfasis esta doctrina, diciendo que “Dios ha dado 
la tierra a todo el género humano para que ella sustente a todos sus habitantes, sin 
excluir a nadie ni privilegiar a ninguno”30. 
 
Promover el principio del bien común. Tener presente que la ecología humana es 
inseparable de la noción de bien común, un principio que cumple un rol central y 
unificador en la ética social. Es “el conjunto de condiciones de la vida social que hacen 
posible a las asociaciones y a cada uno de sus miembros el logro más pleno y fácil de 
la propia perfección”31. Las condiciones actuales de la sociedad mundial, donde hay 
tantas inequidades y cada vez son más las personas descartables, privadas de 
derechos humanos básicos, el principio del bien común se convierte inmediatamente 
en un llamado a la solidaridad y en una opción preferencial por los más pobres. 
 
 

2.5. Acogiendo al llamado de auxilio: el cuidado de la Casa Común 
 
Nos enfrentamos hoy a una crisis multisistémica y no podemos avanzar con 
soluciones parciales a un problema global general.  La Tierra, nuestro Planeta, nos está 
gritando, demandando un cambio radical en la forma en que la tratamos. Lo que 
hacemos a la creación, al aprovecharnos de sus recursos sin medida y sin comprender 
su finitud, es un perjuicio a nosotros mismos y al respeto que debemos tener para con 
las futuras generaciones. Comprender que estamos de paso, que tenemos un mundo 
que se nos presta para ser administrado, pero de manera consciente y responsable, 
para poder vivir y realizarnos como creaturas de Dios, creados a su imagen y 
semejanza, y que este espacio luego debemos devolverlo mejor de lo que lo recibimos. 
Esto es lo que debemos percibir y comprender de mejor manera, nuestra vida como 
un regalo que implica responsabilidad con la casa común en la que estamos y en 
donde podemos realizarnos plenamente. 

	
30 Juan Pablo II, Carta enc. Centesimus annus (1 mayo 1991), 31 
31 Pontificio Consejo “Justicia y Paz”, Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia (2015), 164 
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La buena noticia es la gran cantidad de iniciativas, miles en todos los lugares, que se 
desarrollan y que se abren hacia la conciencia más plena en nuestro actuar y que, 
beneficiando a las comunidades y la regeneración de nuestros ecosistemas, nos 
llevan a un mejor y mayor bienestar que nos permite ser más plenos y fecundos en este 
proceso de vida y de experimentar el amor en concreto. Este es el llamado de auxilio 
que hoy acogemos, empezamos a comprender y en donde comenzamos a actuar 
decididamente. 
 
 

3. Cambiar la mirada sobre medio ambiente: un deber ético (“JUZGAR”) 
 
Las sociedades están en constante cambio y en rápida evolución, lo que permite 
mejores accesos a servicios, espacios y oportunidades. Sin embargo, este acelerado 
crecimiento se contrapone con el lento movimiento de la naturaleza, crecemos en 
tiempos distintos y el ser humano ha sobrepuesto su propio crecimiento por sobre el 
de la naturaleza, corrigiendo, modificando y destruyendo la tierra, quedando ésta a 
“nuestro servicio” y en ningún punto a vivir en comunión con ella. El cambio es 
necesario y deseable, pero se vuelve preocupante cuando este va de la mano con el 
deterioro del mundo (S. S. Francisco, 2015) 
 
Cuidar la casa común se vuelve un deber ético en tanto nos hacemos conscientes de 
que la tierra nos ha sido entregada, pero con ello, también se nos ha conferido su 
cuidado. Mantener y promover un principio de responsabilidad medioambiental es el 
paso inicial para detener el crecimiento desmedido que tiene hoy en día la sociedad.  
 
Este principio de responsabilidad está fuertemente ligado con el cuidado del ser 
humano actual, el que hoy vive las consecuencias del daño ambiental que hemos 
provocado y permitido, nos interpela desde aquellos territorios donde la sequía es el 
común, donde decenas de especies animales y vegetales se han extinguido por 
consecuencia del crecimiento poblacional acelerado, descontrolado y con nula 
conciencia de futuro. Pero esta responsabilidad medioambiental tiene también 
directa relación con el futuro, con el cuidado del ser humano que aún no está entre 
nosotros, ¿Qué mundo le estamos dejando a las niñas y niños que están por nacer? Si 
todas y todos aspiramos a que las nuevas generaciones tengan mejores y mayores 
oportunidades que nosotros, ¿Cómo van a lograrlo, si probablemente no tengan agua 
potable? 
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3.1. La solidaridad ecológica como reconocimiento individual y colectivo 
 
Frente a la actitud del ser humano que se ha hecho propietario, dominador, destructor, 
de la creación, no podemos olvidar que Dios nos dio el mandato de cuidar y 
administrar la tierra a beneficio de todos los seres vivientes. 
 
¿Qué deberíamos hacer? Siguiendo al Papa Francisco en su Exhortación Apostólica 
Postsinodal, Querida Amazonia, deberíamos indignarnos y pedir perdón (N° 15). 
Deberíamos tener conciencia de que abusar de la naturaleza es también abusar de 
nuestros antepasados, de nuestras hermanas y hermanos y, del Dios Creador32 . 
Tendríamos que evitar homogeneizar las culturas y debilitar, así, la inmensa variedad 
cultural33. Habría que reconocer que tenemos un gran desafío como humanidad, que 
es asegurar una globalización en la solidaridad sin dejar a nadie al margen34.  
 
“El Señor, que primero cuida de nosotros, nos enseña a cuidar de nuestros hermanos 
y hermanas, y del ambiente que cada día Él nos regala. Esta es la primera ecología que 
necesitamos.”35  
 
 

3.2. Por una transformación de los esquemas de desarrollo/bienestar 
 
Teniendo presente que estamos ante un peligro ambiental latente y brutal, que 
impacta también en la dimensión social, debemos poner toda nuestra inteligencia y 
creatividad al servicio de una mirada más amplia y amable del desarrollo económico, 
para integrar la dimensión del respeto a la dignidad de todo ser humano y la necesaria 
armonía de éste con el medio ambiente. Para poder no solo proteger los ecosistemas, 
sino también regenerarlos o restaurarlos, pues nos proveen del sustento adecuado a 
todos y, por definición, están al servicio de la vida y del bienestar de las personas y las 
comunidades, y para el logro de la más plena y completa realización de estos, en sus 
dimensiones físicas y espirituales.  Solo debemos impulsar un desarrollo económico 
que sea sostenible, es decir, equilibrando adecuadamente las variables económicas, 
sociales y ambientales, y al que debemos integrar el respeto a las culturas e 
identidades propias de las comunidades, por sobre una mirada que solo privilegia el 
bienestar individual, desconectado del espacio del que se es parte. 
 

	
32 Francisco, Exhortación apostólica postsinodal Querida Amazonia (2 febrero 2020), 42  
33 Ibid., 33 
34 Ibid., 17 
35 Ibid., 41 
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Dicho esto, es muy importante fortalecer esquemas que han quedado más 
postergados y que apuntan a una más plena realización de las comunidades y las 
personas, como es, por ejemplo, el desarrollo local inclusivo, que privilegia la 
creación, la innovación y la colaboración que surge de comunidades que crecen en 
confianza y respeto y que hacen propios proyectos e iniciativas y no reciben 
pasivamente esquemas externos que no consideran su voz y su activa participación. 
También, otro esquema a fortalecer es la preocupación por las “cadenas de valor 
sostenibles” que implican que, en la generación de productos y servicios, se integre el 
respeto a la dignidad de las personas y el cuidado del medio ambiente, no solo en la 
unidad productiva propiamente, sino incorporando una mirada amplia a toda la 
cadena de valor de insumos y suministros necesarios para concretarlas. Solo así, con 
una visión más integral, es posible aportar a la solución de problemas sociales que 
impactan en el medio ambiente. Tanto o más importante que la solución a un 
problema particular, es el “cómo” se logra ese objetivo, es decir, con qué medios y 
recursos, que a su vez, aporten al bien común y que no lo afecten o degraden. 
 
Hay muchos esquemas viables y realistas en que se privilegian circuitos cortos, 
esquemas solidarios de producción y consumo y modelos muy positivos y realistas, 
como los que proveen instrumental y métricas, como son: la “Economía del Bien 
Común”, la “Economía de la Dona”, las empresas B, el comercio justo, la economía 
colaborativa, etc., que hacen valer la fuerza de los mercados, pero siempre colocando  
como marco fundamental la medición de los impactos concretos sobre el medio, 
generando y colocando los límites al crecimiento, pues claramente no todo 
crecimiento es hoy éticamente aceptable.  
 
Esto es lo que queremos potenciar. 
 
 

4. Caminando hacia la Conversión Ecológica (“ACTUAR”) 
 

4.1. Hacia una reciprocidad desinteresada 
 
Para avanzar hacia un “verdadero desarrollo”, es importante replantearse aquellos 
valores que están a la base de la economía mundial. Una de estas discusiones, y que 
ha sido clave en los planteamientos de una economía solidaria, es la idea del “don”: 
este concepto sale de las ideas tradicionales de la oferta y la demanda o de utilidad 
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económica, y pone el énfasis en un movimiento simbólico hacia una “triple obligación 
de dar, recibir y devolver”.36  
 
La idea de la reciprocidad como “don”, nos invita a repensar dos elementos muy 
importantes en el camino hacia una conversión ecológica. En primer lugar, la 
reciprocidad como don está presente en la cosmovisión de los pueblos originarios de 
América Latina en lógica de trueque solidario o minka37, donde el intercambio de 
bienes refuerza lazos de reciprocidad solidaria. Esto nos permite pensar en un tipo de 
canje donde no necesariamente se intercambian “equivalentes”, y donde el valor de 
lo intercambiado no se juzga sólo desde un razonamiento económico, sino, 
principalmente, desde un planteamiento subjetivo, ético y colectivo. Esto es 
precisamente lo que planteaba el Papa Benedicto XVI en la Encíclica Caritas in 
Veritate: la actividad económica “no puede resolver todos los problemas sociales 
ampliando sin más la lógica mercantil. Debe estar ordenada a la consecución del bien 
común, que es responsabilidad sobre todo de la comunidad política […] El gran desafío 
que tenemos, […] es mostrar, tanto en el orden de las ideas como de los 
comportamientos, que no sólo no se pueden olvidar o debilitar los principios 
tradicionales de la ética social, como la trasparencia, la honestidad y la 
responsabilidad, sino que en las relaciones mercantiles el principio de gratuidad y la 
lógica del don, como expresiones de fraternidad, pueden y deben tener espacio en la 
actividad económica ordinaria”38. 
 
En segundo lugar, la reciprocidad, entonces, puede abandonar la tradicional idea de 
intercambio tipo “contrato” que ofrece la economía tradicional, y avanzar hacia una 
reciprocidad incondicional39. En este tipo de reciprocidad, los encuentros no son de 
intereses, sino de gratuidad. Propone un cambio cultural al plantear una idea mucho 
más desinteresada de la reciprocidad, ya que lo intercambiado no necesariamente 
son bienes materiales, sino elementos simbólicos, caridad, solidaridad, entre otros. 
Es donarse a las demás personas con el único argumento de hacer el bien común. Esa 
“retribución” ya es lo suficientemente valiosa y merece la pena ser discutida. 
 
 
 
 

	
36 Cesar Carranza, Economía de la Reciprocidad: Una aproximación a la Economía Social y Solidaria 
desde el concepto del don (2013), 15). 
37 Minka (Mink’a o Minga) es una palabra de origen quechua, y que tiene un origen en la cultura inca del 
trabajo colectivo y comunitario con una finalidad social y recíproca. 
38 Benedicto XVI, Carta Encíclica Caritas in Veritate (2009), 36 
39 Cristina Calvo, El don-reciprocidad como motor del desarrollo humano (2016)	



	

	
30	

	

4.2. Pequeños cambios, grandes transformaciones  
 
Si bien la necesidad de generar políticas públicas ante la crisis climática son en gran 
parte una potestad de los Estados, existen acciones locales e individuales que 
permiten mitigar los efectos de esta crisis. Solo por nombrar algunas, la 
racionalización del uso de recursos naturales, como el uso del agua. Revisar 
constantemente los electrodomésticos de uso cotidiano y con ello asegurar su buen 
funcionamiento y no malgastar electricidad. La economía circular, el avance del 
trueque de bienes pequeños, reducir el uso del plástico en las compras cotidianas. 
Reutilizar, reducir y reciclar como hábito constante y el uso de las energías renovables 
son acciones que todas y todos podemos y debemos instalar en nuestras prácticas 
habituales que pueden generar cambios significativos en el mediano y largo plazo.  
 
En este ámbito, no se puede dejar de destacar la importancia de la educación en estos 
temas, ya que es el inicio de una vida más sostenible. Que el resguardo por la Casa 
Común sea una práctica habitual en nuestros quehaceres.  
 
Las grandes transformaciones, se inician con pequeños cambios.  
 
 

4.3. Las orientaciones del cuidado ecológico  
 
Son muchas las orientaciones que hay que tener presentes para el cuidado ecológico. 
Solo mencionaremos algunas que son posibles de realizar pensando en el bien común. 
Por una parte, está el cuidado del medio ambiente, que se refiere a las conductas que 
como seres humanos debiésemos tener para proteger la naturaleza y hacerla un 
medio más saludable para todas las generaciones. 
 
En este ámbito hay varios ejemplos de acciones que ayudan: reciclar, no arrojar 
residuos en la vía pública, apagar las luces, utilizar el agua de manera consciente, 
mantener espacios verdes, plantar árboles, proteger las flores, admirar el paisaje de 
los ríos, cuidar a todos los animales. 
 
Se requiere que haya un diálogo social profundo en los movimientos, organizaciones 
sociales, sindicatos y comunidades cristianas sobre cómo proteger el medio ambiente 
y cómo tener una mirada ecológica. Las acciones mencionadas arriba son fáciles de 
realizar y qué distinto sería si todas y todos tuviésemos conciencia de hacer pequeñas 
acciones para proteger el planeta. 
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4.4. Economía para un bienestar humano 
 
Tal como lo planteamos en el punto 3.2 es necesario insistir en la urgencia de crear un 
sistema normativo que incluya límites infranqueables y asegurar la protección de los 
ecosistemas, antes de que las nuevas formas de poder (tecno-económico) terminen 
arrasando con la política, la libertad y la justicia. Y dado que existen esquemas que 
funcionan y pueden ser respetuosos de estos equilibrios, no hay razón para no avanzar 
en la definición de estos límites. 
 
Por lo anterior, es necesario convencer en el nivel político sobre la exigencia de 
criterios normativos que sean capaces de contemplar en las políticas públicas, 
contratos, compras públicas y licitaciones, ponderadores que potencien las 
soluciones que más aporten al bien común y desincentivan las que no. 
 
El sueño ecológico requiere, para sostenerse, una mejor EDUCACIÓN que permita 
hacernos conscientes del fundamental respeto a nuestro planeta. Es importante creer 
que es posible vivir de manera sobria, compatibilizando el cuidado de la Casa Común, 
la preocupación permanente por regenerar aquello que se ha destruido. Este es un 
compromiso individual y colectivo. 
 
Estas acciones, grandes y pequeñas, son TESTIMONIO de que es posible hacer las 
cosas de otra manera. 
 
 

4.5. Hacia una verdadera conversión ecológica: ¿Qué se puede hacer en lo 
concreto? 

 
Promover la cultura ecológica en el mundo rural, como una urgencia de avanzar 
en una valiente revolución cultural 
 

▪ Realizar Seminarios, simposios y talleres con especialistas que motiven este 
nuevo paradigma de una ecología integral. 

▪ Motivar a los pequeños productores para que opten por sistemas de 
producción agroecológica, sosteniendo un modelo de vida y de convivencia no 
consumista. 

▪ Insistir en que la forma correcta de interpretar el concepto del ser humano 
como «señor» del universo consiste en entenderlo como administrador 
responsable de un don de Dios y que el desafío más relevante es superar la 
crisis ética, cultural y espiritual de la modernidad. 
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Promover la ecología de la vida cotidiana 
 

▪ Para que pueda hablarse de un auténtico desarrollo, habrá que asegurar que se 
produzca una mejora integral en la calidad de vida humana, y esto implica 
mejorar el espacio donde transcurre la existencia de las personas. Los 
escenarios que nos rodean influyen en nuestro modo de ver la vida, de sentir y 
de actuar.  

▪ Velar por la posesión de una vivienda, que tiene mucho que ver con la dignidad 
de las personas y con el desarrollo de las familias, es una cuestión central de la 
ecología humana. 

 
Promover el diálogo hacia nuevas políticas nacionales y locales para una ecología 
integral  
 

▪ Colaborar para que la sociedad, a través de organismos no gubernamentales y 
asociaciones intermedias, pueda obligar a los gobiernos a desarrollar 
normativas, procedimientos y controles más rigurosos que favorezcan la 
protección del medio ambiente. 

▪ Propiciar que la acción política local pueda orientarse al desarrollo de una 
economía circular, a la protección de especies diversas y a la programación de 
una agricultura diversificada con rotación de cultivos y formas de organización 
comunitaria y de cooperación. 

 
Promover una educación y una espiritualidad ecológica 
 

▪ Promover una educación tendiente a recuperar los distintos niveles del 
equilibrio ecológico: el interno con uno mismo, el solidario con los demás, el 
natural con todos los seres vivos, el espiritual con Dios. 

▪ Promover una adecuada educación estética y la preservación de un ambiente 
sano. Prestar atención a la belleza y amarla nos ayuda a salir del pragmatismo 
utilitarista. 

▪ Promover y apoyar el surgimiento de organizaciones rurales que defiendan, 
eduquen y se comprometan con cuidar la creación con una auténtica cultura 
ecológica. 
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Promover una actitud de agradecimiento por la creación como don de Dios 
 

▪ Promover el hábito de detenerse a dar gracias a Dios por el don de la creación, 
que exige asumir el cuidado de la naturaleza como un estilo de vida que implica 
capacidad de convivencia y de comunión con un amor fraterno gratuito.  

▪ Revalorizar el amor en la vida social a nivel político, económico y cultural. El 
amor social nos lleva hacia una cultura del cuidado. 
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